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maestro inmortal.

En el primer aniversario xle la muerte dé.Pi y 
Margal!, su venerable y gloriosa figura sejevan- 
ta más viva, nuis eternamente gramliosa-.r

La decadencia miserable del adversario es el 
mayor h'omenaje que puede ofrecerse al gran 
hombre!'Caídos en el lodo,,silbados y escarneci­
dos por el país, perecen los que ayer insultaban 
al ilustre, al heroico Pi y Margall. Fallan hom­
bres' que le substituyan. Con los despp^os de su 
mortaja, con los restos dé su cuerpo, con las .reli­
quias de su venerable,memoria, haremos ufi'a ge­
neración que luche y triunfe. Nuevo-^id, yence 
después de muerto.

% • , . Rodrigo Soriano

V• ^ • ."ir j*. 7
lo que fué en^quelfá a q̂ ue me refiero. Cuairíás 
camisas (de i^ujer, naliirafeeníe) he..,,y4,§fe, no 
pueden con^etir con la de autos,■•ñt¿!TÍ'''ío finísi­
mo de la íri^^que la componía^^nreü lo primo­
roso de los horcados que la repujáljañV'iii 'íen la 
finura de los enbajeaque se desbo%.iban p’óí,e}la, ‘ 
ni en la ritf^za de laé-jcintas de »^lor de fuego 
que se ruborizaban sob^íCél^escote que pudoro- 
samenle esoondian. - la predilecta de mi ami­
ga; regalo de bedgylújoso trofeo del que no'̂ quiso 
desprenderse' iH.GÍ̂ día en que la ruina llamó alas 
puertas de su hogar con voz perentoria

¿/* i »A!t
»su pompa rica y su verdura 
wante el ídolo viejo del paladp5-';’¿.t

' ’ *-4

)jNo había maiíera de que abandonase aquesta ̂  «¡Empiece la matar

• »Con la siniestra risa de los» 
»en que recibe sobré ^
»á una nueva mujer 

»su cincelada c 
siTenedla-dijo -es  pií 
»de aquel de entre vo 
«colmada de la sangr 
«y  echando espuma i
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O T R A  C A M I S A
Ni el título de esta crónica es mío, ni lo es tam­

poco la idea en que la crónica se inspira. Ambos 
me han sid.o proporcionados por una mujer. Es­
cribo mujer, y no dama, porque damas se en­
cuentran en todas partes, hasta en los repartos de 
bastidores, y mujeres, verdaderamente mujeres, 
no son tan fáciles de encontrar.

Esta mujer,-digna, para mí y cuantos la tratan, 
del mayor respeto, discurría anoche con'cuatro 
ó s’éis-pe'rsonas-.sobre la triste situación qiie'Espa 
ña aíráviesa y los remedios que, á fm de mejópar- 
la ó resistirla, otrecen los prohombre^ de los par­
tidos müUanres en orgiciones, artículos, progra­
mas y démás artefactos de la sanidad política al 
uso. ■

Optaban cstos-por Fulánez. aquéllos por Men- 
gánez, por Perengánez unosj por X.'. otros y 
por Z.'. ios de más allá.—¡No, no:--decía el paladín 
(jp x . 'i^ ¡N o  me hablen ustedes de.Z.'.l El hombre 
que hizo tal cO^ en tal año, y tal otra en -tal-otro, 
no puedesalvar el país.'—¡Lo salvará X .’.!—excla­
maba el propagandista de Z.-.—¡Valiente apoyo 
pam sostener el desvencijamiento patrio! ¿No se 
acuerda usted de su paso por la presidencia del 
Consejo ep ..(A q u í la fecha) ¡X.-.! Antes .el cólera. 
—Lo mismo, decía de Mengánez ê  deléí^or de 
Fulánez,-y de.f!ulárj.ez,ebde Perengánez, y de Pe- 
HopSáB^^á^-^^^dnez... Lo mismo ¡Jocíany y lo 
málo era que á ninguno le faltaba razón. Cuál 
más, cuál menos, censuraba .cqn Justicia á sus 
adversarios, y las censuras no podíate negarse; se 
trataba de sujetos que habían ejercidcf e l poder, 
no una, veinte veces; sujetos.j-conocidos de atrás 
por sus actos, por sus teorías, por sus descala­
bros... de PROHOMBRES, vamos- ¿Qué quiere decir
PROHOMBRES? PU63 de 6S0.

Oia la dueña de la casa en silencio tan encon­
trados pareceres, hasta que, aprovechando una 
pausa y sonriendo con malicia, exclamó;

—También tengo mis opiniones i^iropósito del 
asunto; opiniones de mujer, ¡claro!, j^¿j5or consi­
guiente, despreciables; pero, en fin, -valgan .por 
lo que valgan, allá van. , ..

Francamente, yo siempre estimé la opinión de 
las mujeres en mucho, y en más aún desde ’i^ue, 
infiltrándose, como ahora parece ocurrir, el fe­
minismo en los hombres, resulla lógico, por una 
ley de compensación, que se infiltre el masculino 
en las hembras. En consecuencia de este mi pa­
recer, me dispuse á oir recogidamente el de aque­
lla señora: al juicio imparcial de mis lectores o 
someto:

—Más que una opinión—dijo—es un sucedido 
lo que van á escuchar ustedes. Respondo de su 
autenticidad:

«Tenia yo una amiga, mejor, una de esas cien­
to á quienes llamamos amigas porqué visitamos 
su casa para murmurar de ellas, como ellas visi­
tan la nuestra cen el mismo objeto. Menos mal 
cuando estas amistades se llevan de casa un chis­
me que correr y no se llevan un afecto que des­
truir.

«Tenía yo una amiga—repito - la  cual ocupaba, 
cuando la conocí, posición .excelente, -y á quien' 
vaivenes de fortuna trajeron á un deplorable .es­
tado social y económico ¡Pobrecillal... ¡Pena 
daba mirarla y á compasión me indujeren multi­
tud de veces sus desventuras!... Pero no es este el 
caso.

«El caso es que á mi amiga le restaba de sus 
pasados esplendores una sola prenda, prenda ri 
quísima en otras épocas, caricatura dolorosa de

camisa. Cuando las necesidades del aseo le'Óbli- 
gaban á quitár^la, era para mi amiga'cuestión 
de dos horas layarla. plapi}ljiaría':^'*volvérsela á 
poner sobre el Su pobreza, resignada á
perderlo todo, no se mostraba dispuesta á aban­
donar aquéllo. Y, claro, 'en fuerza de lavarla, de 
codearla con el uso,, que tódo lo gasta y destruye, 
la tramado la camisa comenzó á  aclarar, ios bor­
dados se fueron desfilacliando pocó á poco, los 
encajes haciéndose jirones, las cintas perdiendo 
su vivo color y su brillante satinado. . Y  mi ami­
ga, en su terco empeño de que la .camisa durara 
siempre, quitaba un encaje dé' este sitio para po­
nerlo en otro, replancliaba las cintas, tijereteaba 
en los bordados para rapar las desliilachaduras y 
zurcía la tela para esconder los aún impercepti­
bles rotos; perdía la mitad de su tiempo, que para 
otras cosas necesitaba, en esta faena, y hasta se 
erguía orgullosa en su lecho para contemplar su 
presea, reflejada por un'espejo de mano, que ha­
cía veces de tocador sobro la mesilla de noche.

«Mas ¡ay! que si su faena era cada día más lar­
ga, era también cada día más infructuosa. Llegó 
un momento en que la plancha no pudo conver­
tir en cintas hilachos retorcidos, en que los bor­
dados se convirtieron en líneas blancuzcas y de­
formes, los encajes en colgantes pingosos, y la 
batista, harta de descubrir la trama con púdica 
miseria, se declaró jirón insolente.

>No para adornarla, ni para cubrirla servía ya : 
aquel lienzo podrido, debajo del eiiaKíinitabHn en 
invierno, amoratándose al contacto (fef frío, las 
carnes de mi amiga.

«¡Ay, Dios mío, Diosmío'~exclamal5á ésta una 
mañana en que fui yo á verla, conteqiplahdojíon 
angustia el pingo que tenía sobre las rodilías.-r- 
¡Cómo arreglarla!.... ¿En qué-forma colocar los 
encajes para que disimulen sa^ejezi^iáa'^t^tas 
para que lo parezcan, y lo^;j^ei^qnd<^ 
no se noten? ¿Quéhago con.ellos? ¡Qilé liago!...-^: 
gritó dirigiéndose á rni. ‘ ' , ' v

»M ira -led ije—; qué.pongas ios encajes donde 
están las cintas, y las cintas doftde’ están tos en- • 
cajes; que remiendesasi’ótrsd; que hagas'lo' que • 
hagas, todo será inútil. Eéá camisa^está ya muy . 
vieja: el uso la ha dejacío* l'uerá.yis,'éonabate. Se; 
acabó. Tírala y cómprate otr^^iNo puede ser. 
rica? Que sea nueva., ¿NO {{fede ser de badisla?;  ̂
Que sea de retor. La cueafimi es que sea- fuerte,- 
porque el inviernoies cri^o. >

ligues bien, seüqres—Añadió la autora de mi 
crónica—; los pí^sonajés á quienes ustedes! deí 
fienden son confó los^ordados, y los enca]^, y

«mueran sobre el 
«sin más delito qi 

«¡que sus o 
«¡que, violenlant 
«arrancadas del 
«y, al apagarse ei 
«que un vapor nej

,¿e tos niños • 
í'Sé.aus -madres, 

^itigre joven! 
[.ciérren ' 

relias
Tí desplomen 

sangrienio lago, 
lo obscurezca todo!

«¡Quede el jardín sin flores! lEnmudezcan 
«las hirvientes nidadas de tos árbolesl... 
«Que el sapo es enemigo de las rosas 

«y Herodes de los niños.—
«¡Seqúense en sus comienzos los torrentes 
«que amenazan la nave carcomida! 
«Expiren los cachorros que mañana 
«esgrimirían uñas de leones!»

II
—Y tos siniestros segadores llenan 
tos hogares de sangre. Con los pechos 
salpicados de púrpura, recorren 

las plazas las mujeres, 
y los pequeños, perseguidos, huyen, 
tendiendo los bracitos vigorosos 
á ia ratliuiiLe vida qu se escapa 
—al rojo fruto que han mordido apenas.

¡Adiós, pero no adiós, jovenes hijos! 
i Adiós, pero lio adiós, libres ideasl.i 
Que en el mar siguen á las olas muertas 

las olas que se forman; 
que vuestras madres se echarán en brazos 
lie tos esposos fuertes; que han sonado 
las horas del Amor.—Y el Amor grande, 
el que hace hermanos á los liombres lodos 
va á levantarse contra el viejo Herodes.

E Marquina

I D E A S

bárbaro asesino que mata por matar y se compla­
ce en el espanto y el estertor de sus victimas, ni 
á la del infame que goza destruyendo la paz de 
las familias y siembra por donde quiera que pasa 
la discordia, ni' á la del padre ó la madre que 
prostituyen el cuerpo desús hijas?

En el hombre y  en la humanidad la conciencia 
so va formando yMesenvolviendo como las de­
más facultades dei:espíritu. Cambia, ó por lo me­
nos se modifica la l.ey moral con las diversas fa­
ses de ese desarroll©;

—¿Quién es entonces responsable de sus actos?
—Calla, calla. No suscites hoy por hoy tan obs­

curo problema. El mdndo moral se abisma ante 
mis ój'os.

F. Pi Y Margall

LAS CUNAS FRÍAS
Un niño sin pan.

Venid aquí, filósofos, sociólogos, políticos, 
filántropos. Hay un niño sin pan. Y  es rubio, 
sonrosado, inteligente, hermoso. Venid. Hay un 
niño sin pan. Su cuna está fría. Vosotros, tos que 
habéis calentado las gradas del trono, las tosas 
del templo, los entarimados de los palacios, ca­
lentad esa cuna.

No es lícito á los hombres convertirla en sepul­
cro. Puede ser un recuerdo la vejez, pero la in­
fancia es una promesa. Sileno debe llevar en 
hombros el porvenir. Cada ser tiene preparado 
su sustento en la tierra, ubérrima y fecunda para 
todos. Cada árbol tiene un fruto; cada pájaro; un 
nido, todo reptil una guarida, y su cueva todo
cliictco.1. l^tvrci ooo 3fiirto \
abrigo. ¿Quién es de entre vosotros el usurpador?

¿No tiene madre?—interrogáis-^.' La tíeneó no. 
¿Qué importa? Si es huérfano, ¿por qué le aban­
donáis? Si hay quien puede estrecharle en su re­
gazo, ¿qué crimen no es el vuestro cuando, pri­
váis del derecho á la vida al hijo y á la madre? -

Cada siglo debe llevar su nombre. Hubo él' Si­
glo de la Reforma, como hubo otro de laRe^tolu- 
ción. Este siglo en que sufre la mujer y perece el 
niño debe llamarse, para vergüenza vuestra, el 
siglo de la escrófula y de las enfermedades de la 
matriz. . .

¿La limosna? Es
de solo un día, esíájboKdéiii^óéjfde^'la'^um^

• actividadj h«fií^-.'|  á los

istador la tierra llevando en
, . , , r. , . . - • «uerte. Por la falsa economía qulas cintas, y la bátislade la camisa de mi amigar' •, « -  . í*. ,
valieron mucliP. uvieron su opoca; pero ya, es- ,  ̂ vendemos á precios fab
lan muüles p|r e lu ^  y por el abuso La camisa - g,¿eiosamente recibimos .1
no sirve; bayAne lia r la  y ponerse otra, , ■ ^ costumbre, bu'

>Peor que^a vieja^no lia de ser.> ^
s j-  t  J o a q u í n  D i c e n t a  ^

- ., hombres para dó,ihínaflo^í:'íra^3iéV''-fepaíró
FRAGMENT Q'nr R-*. .. dAb-a.pan á su C é ^ f SW eingetorix .

■ ■ — ------ ' Junio ál piinto'déía, caridad hay siémpre un es-
—¿Estás siempre seguro de distingm^seRj^i^n clavo. A l buey se • f e ' atírpénta, - alícaballo se le 

mal? ¿No lo los confunden '•■*>’ i®*® •i?• iíwanitono RAln «1 'honnlyHfteiíé, le rAconoce el
Í^Sénlimientos de los demás, 

labios de tu madre reco¿̂
'cioneS de lu propio'entendimiento? ..N' . -Y^ádemás,•J¿s lo sabéis? Hay 5CÜ.(XK)

lálsás ideas de honor va el hombre,^hIüqlÍ3.-.' .'^inqs.qué sMC_qéíLéíi,j-é0^rj(;^ de anemia, y que 
^ 1  suicidio, mata la; mujer en su seap^.a^ii)p;dél ;-■■'-^p,i^ben■en^yuéstrps :.ft'Sifé̂ '■̂ ipmundos. Hay un 

upro y arma la nación su b ra zo^ ^ íi^ # 'e^ A 'i V millón de'm ^rós que.^asírah .sü̂  inw:
iSinjéro. Por falsas ideas de gloria .|>i.pííÁ-■.'*'plorando misGricbrdia'iTÍáy^^'ÍJBáltoñ.es dócaiíi-

/.Repugnancia el

^á|uraleza;

lucro en estériles agiá's, eftbla''.-' iNó';'-feñéQTitráis; éii^&íffe'dio?

cencías! No 
’̂ .;?^onsagra la ini-

;Cómo habéis de
.i^obreza de nuestros semejantes.y én li^jaíemóS •eú(to!ntraRel''Hab'éltí*necho al capital productivo

f.EL REY HERODESi:,

«.Cubierto el pecho del sonante hierro 
«y  el aceró desnudo en nuestras manos, 
«bajamos, como negros segadores,

zotes que de vez en cuando nos afligen. Tú, no­
ble, miras aún con desdi'm al de baja cuna y 
apenas te atreves á pisar los umbrales de la casa 

; • del  pobre. Ni miras tampoco con el mismo amor 
f  “,?t, al judio que al cristiano, al hombre salvaje que 
/ •, ' .i-.'Q-í hombre culto, al negro de Africa que al blan- 

de Europa.
V . i  rpe acercas de día en dia á la libertad, porque 

. de (lia en dia vas venciendo tus preocupaciones 
sociales; tardarás en conseguirlp.«al campo de la Vida.

«Bajamos á arrancar lo que se extiende —¡Cómo! ¿cambia también á,íu. ¿ulcío la ley
«con la gran libertad que da la Tierfáf-.-- la misma en todos los tiempos y-ep
«los niños sanos, las ideas jóvenes 
«que hacen temblar de nuestro rey el-trono.

«¡Nos han pagado bien!—Será preciso 
«que, agradecidos, la matanza hagamos; 
«que destrocemos nuestros hijos propios, 

«-.nuestros deseos mismos!
«Será preciso que las nuevas mieses,
«que los arbustos nuevos sacrifiquen

todos los pueblos? '■ t
—Nada hay en nosotros que no esté sujeto á 

mudanza. Nuestra ley moral no pudo ser la de 
los pueblos antropófagos, ni la de los que rocia­
ron con sangre las aras de sus dioses, ni la délos 
que admitieron lo esclavitud por base de vida y 
de riiiueza, ni la de los que concedieron al padre 
sobre el hijo el derecho de vida y muerte. Tu 
conciencia ¿cómo ha de ser nunca igual á la del

y áÉ trál3|jt)'hifécundo. No concebís Estado sin 
impuestO/<d,uéño de su propia riqueza. No ima­
gináis derecho sin fuerza, sustentado por el inte­
rés de los más. Encarecéis el pan para sostener 
clérigos y caudillos; favorecéis la competencia in­
justa; os repartís la tierra ysus frutos. ¡Y  queréis 
encontrar el remedio! No lo hallaréis. Pero en­
tendedlo bien. Esas cunas no pueden estar frías. 
Todo aquel que posee injustamente, que no pro­
duce, que no crea, sentirá pronloto tarde el frío 
de la propia maldad en el corazón.
"'"¡Ceguera!-respondéis— Pasó aquel tiempo 

' en que de algo servían las declamaciones román­
ticas. Ciegos spn los qim- .canlan las grandes 
amarguras. T.”oya tuvo uú Homero. Eva un Mil­
lón. La humanidad Ciue sufre tiene ya muchos 
ciegos; ellos buscan la luz, y la encontrarán.

Las cunas están frías. No seguemos el tallo sin 
espiga, la flor en capullo, el fruto en promesa. 
Cuando sucumbe un niño, la naturaleza parece 
que se niega á si misma; cuando muere ese niño

: I
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¡Hagan el favor, por caridad, de darles el poder á estos 
pobrecitos recien casados!

Ayuntamiento de Madrid



IDOlsT Q.TJICrOTE!
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por falta de sustento, la que se niega es la socie­
dad. No envenenéis las fuentes de la vida, pues 

. que habéis de beber de sus aguas. Respetad, so • 
corred á esos niños.,, ó temed que os maldigan 
los vuestros,

A n t o n i o  Z o z a y a

( .

A  BUEN FR A ILE  MEJOR LEGO
Salieron con gran sosiego 

una mañana á pasear 
por el campo fray Gaspar 
y el hermano José, lego, 
cuando, azorada, perdida 
y hacia ellos directamente 
vieron venir de repente 
una liebre perseguida.

Pasó el animal apriesa, 
pero, fray Gaspar ligero 
echó la mano certero 
y se quedó con la presa.

Contemplan embelesados 
los dos la imprevista caza, 
mirala con gran cachaza 
fray Gaspar por todos lados, 
y de esta suerte exclamó 
con intención singular:
—«Qué bien varaos á cenar.., 
partieularmente, yo!»

Y un suspiro de honda pena 
exhaló el lego José, 
pues comprendió al punto, que 
no iba á haber liebre en su cena.

A  volver se disponían 
cuando, en jacos corredores 
asoman tres cazadores 
que la liebre perseguían, 
y en cuanto el fraile los vió, 
ocultando el animal 
entre el cumplido sayal, 
tan tranquilo se quedó.
Llega el primero y así 

interroga á fray Gaspar;
«Padre, |ha visto usted pásar 

una liebre por aquí?»
-^qPor aquí una liebre?... No, 
dice el fraile, lo aseguro; 
si hubiera pasado, os juro 
que la hubiera visto yo.»
En cuanto el hermano lego 
escuchó la negativa, 
con intención vengativa 
puso las manos en juego, 
y, disimuladamente 
señalando á fray Gaspar, 
declaró al punto el lugar 
de la víctima inocente. 
Reclámanle por la buena 
al buen fraile lo que oculta, 
éste niega, grita, insulta 
queriendo salvar la cena, 
y, en cuanto los cazadores, 
que eran tres mozos de acción 
y de mala condición 
para actos conciliadores, 
vieron del fraile el enojo 
y, que en actitud bravia 
declaraba qüe daría 
antes que la liebre, un ojo, 
se apean ligeros, atrapan 
al furtivo cazador, 
le zurran á su sabor, 
rescatan, montan, escapan 
y tierra dejan mordiendo 
al misero fray Gaspar, 
que no deja de gritar 
renegando y maldiciendo.

Se acerca á su superior 
el lego con gran tristeza, 
llega, inclina Ja cabeza 
y con profundo dolor 
así dice el buen José' 
al fraile desventurado:

(<;Qué paliza nos han dado... 
particularmente á usted!»

•«odeoooQ'

¡POBRP: L U N A !

legisla con tanta ignorancia ó con tanta lige- -Weioncs, 6 la de cualquier otro «señor» de la mis-
ma prosapia!reza. i r

Una tarde fui á la Cárcel Modelo para visitar á 
Lerroux; equivoqué la celda, y me hallé en una 
ocupada por un jorobadito.

Este amable sujeto rectificó mi dirección, y 
cuando llegué á la celda buscada, ya estaba en 
ella eljorobadito con Lerroux y con Palomero.

Aquél lisiado ha muerto, y se llamaba Adolfo 
Luna.

De aquella cárcel salió Lerroux para ser una 
de las más hermosas figuras de nuestra juventud 
y de nuestra democracia. De allí salió Luna para 
vivir tristemente un poquito más y morirse 
pronto.

El acero de Lerroux rechaza con mayor fuerza 
cuanto más se le oprime. Luna era una sensitiva: 
se doblaba y se moría.

Crucificar al Nazareno fué una imprevisión 
política de aquel huero Caifás; abofetear á María 
hubiera sido...

Y  yo, que quiero mucho á Lerroux y que ape­
nas traté á Luna, digo que estas sociedades no se 
salvan con el acero, sino con el amor.

La humanidad ha tenido caudillos tan valien­
tes como Lerroux, y ha sido siempre desgracia­
da; cuando tiene un hombre como X̂ una, que 
es todo amor y bondad, ó le mata, ó le deja 
morir.

El día que la sociedad se decida á amar, se 
salva.

Entretanto... ...
¡Pobres mártires!
¡Pobre Luna! .•

SiLVERio L anza

Se fué Sagasta, y, según todas las probabilida­
des, vendrá Silvela.

Ya hemos derribado al uno; ahora preparé-'»s~.
monos á derribar al otro.

U í l  © iJ A Í í

0 ¡0UÉ ILUSIONES,

Tiró el buril al suelo con ademán de loca de­
sesperación, y dirigiéndose á la modelo, que con- . 
tinuaba aún de pie sobre la plataforma:

—Hemos terminado por lioyTPüedes retirarte.
La muchacha no se hizo repetir la orden, y 

corriendo á sallitos como los pájaros, el pelo 
• suelto sobre la desnuda espalda, fuése á vestir 
detrás de un biombo, muy satisfecha con'áq'uelíá 
determinación del maestro.

—Bueno, pues hasta mañana. Tempranito, ¿eh?
Eran las siete-de la tarde y comenzaba á íalíar 

luz en el estudio.  ̂ '
El-pobre artista quedóse' unos momentos pafa-  ̂

do'de‘lante'de:t¿ii:p^ra, y golpeándose la cabeza • 
con rabia, los'ojós llenos de lágrimas:

—Decididamente yo na puedo decir como An­
drés Chenier.v«iAquí háy-álgol»

Después, algo más tranquilo:
—Ha terminado mi vida artística. Estoy harto 

de luchar inútilmente. Me he convencido de que. 
soy un pobre diablo- Y  en el arle no debe haber 
términos medios: ó todo ó nada. No creas que me 
•Í)aíp-en-unáíi§ esas malas horas de desanima- 
cióiíj qúfupíKlei^mos todos. Estoy tranquilo y se­
reno. Anfes.iei^a una venda sobre los ojos que 
me impelía ver:.. Ahora veo claro. No quiero .ser 
un cualqi¿era,Jún artista más... ¡Aspiro á la glo­
ria! Y  y »vq s  ^ué desgracia, ¡tengo la cabeza/
vacía! I- i'*-;- ; .

Y con ^ z  irritada, los ojos febriles, pálido,.^on-
vulsionaclo, l í é ^  la cara de gestos: . ,

—No te^go, i^ro remedio sino retirarnie^ l a  
vida privada. h|e declaro vencido,. ¡Qué d ^ B ^  
todos no liema^ide nacer genios!

Y  am er^ah lp  al cielo con los puños:
— ¡PeroserTr|ípotentel ...
No me Ito .pbsible calmarle. El pobre artista 

estaba bÍM,cqáVencÍdo de su nulidad.
—¡Balices in.^il que trates de engañar
Y  apr^ndom e las manos ner,
— ¡f^íaciaS,-áíhigo mío!

dor malhumorado, que ve siempre negro el es­
pectáculo de la vida y considera el suicidio como 
el mejor remedio para librarse de las miserias, 
ridiculeces y feroci.íades en que vive la huma­
nidad.

Ningún escritor en el mundo ha osado decir 
sobre las mujeres cosas tan crueles y laivchús- - • 
cas al mismo tiempo: y algunas de sus: afirma­
ciones, en fuerza de ser originales, resultan gra­
ciosísimas y hacen de esté libro de fllosolía una 
obra amena que instruye y entretiene á la par.

El otro libro es Unniaje por Eapaña, de Teófilo 
Gautier, el artista mágico, el más colorista de los 
escritores. Habituados como estamos á las men­
tiras y exageraciones de los extranjeros que 
visitan nuestro país, hay que-reconocer que es.te 
librcúde Gautier es el viaje más sincero, exacto y • 
v e r í^ o  que se ha escrito sobre España».

Er^antiguo Madrid, con sus motines y sus 
grandes corridas reales; Andalucía, con sus-cos- 
'tumbres poéticas y.brávas, que ya se han perdido 
en parte; Castilla con su austeridad y la ManclíÁ 
con Su mísera sequía; Valencia, con sus huerta- 
.nos con facha de moros, todavía en zaragüelles; 
todo aparece én el libro de Gautier, intercalado 
entré magnificas descripciones de museos y de 
edificios que ya desaparecieron.

El libro de Schopenhaüer y el de Gautier for­
man dos hermosos volúmenes, con el retrato de 
los autores en la cubierta, y se venden, como 
todos los libros de Sempere, al precio de una 
peseta.

'.¡Padres’de famiíia! ¡Jurad, pueslalamano en el 
• pecho, asegui-aros Ja vida, para bi^n de vuestros ' 
hijos, en La Equitatíoa de loa Estados Unidos, 
Sevilla, ÍS1

<1

—Pues sí, amigo D. Segis, una vez aprobados 
los proyectos fijando las fuerzas de mar y tierra, 
echaremos el cerroja'zo... Perdone usted, ¿quiere 
usted rascarme un poquito aquí en la espalda?
Más arriba... Ahí..., ahí mismo. Debe ser una 
chinche que me ha pegado Montilla... Muchas 
gracias. Pues si, el porvenir es nuestro. Una vez 
cerradas las Cortes, ¡que nos entren moscas! ¡Ca­
ramba, qué fría debe estar la cama! Casi me da 
miedo entrar en ella. ¡A la una, á las dos, álas 
tres! Lo que le decía á usted, está completamente 
helada. Mira, Pablo, hazme eJ favor de calentar-
me los pies. Y usted, D. Segis, fróteme bien laeS-'. .,;....Paso‘|mue^',Jempo sin qu 
palda con esa gamuza. ¡Ajajá! ¡Ya fo y  entrando - pofere .^lvar^..;^caso se habri
en reacción! Si me oyera Nocedal haría un chis tr^njerb-á ocular su derrota, 
te á propósito de eso de la reacción. Bueno, quie- .vY fué-una. ̂ a n  satisfacción para mb.ígl'día
ro decir que ya voy entrando en"^alor. Créame .¿.qugj|^¿g;§^é?^allé en el Retiro, llevando de la 
usted, D. Segis, no hay felicidad mayor en Tavftía '""'í^nó'á un precioso chiquitín de u ^ s  tres anos 
que acostarse siendo presidente del Consejo y le- de edad. ' . •
ventarse con igual categoría. El cargo de presi- —Si; soy yo, Alvarez, el escultQr. .^Ah! Te ex­
dente debiera ser inamovible, ¿no le parece á us- traña verme tan gordo y sano^: ;$ué quieres,
ted? Por más que hago, yo no me acostumbro á chico, la buena vida! El arte m© mataba... Abó­
la vida de la oposición. Yo he nacido para ser 
poder, para mandar siempre. ¡Por es.o le tengo

Un establecimiento de muebles como el 
A. Valido, Alcalá, 17, hace lionor á Madrid. 
(Pensamiento atribuido á uno de nuestros prime­
ros estadistas.)

Lo he dicho y lo repito: No háy/ licor eh el 
mundo semejante al Anis del ú/onoT¡Es eí n.éctar. 
de ios dioses!

 ̂á ver al 
i-al ex-

Se necesita un socio capitalista con .2 R.OOO 
duros para emprender una industria que- dará 
gmndes resultados, sin pérdida del éapital. Infor­
mes, en esta Redacción.

' t
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una rabia á Silvela...! ¡Qué hambrón és ese hom- 
bi-é!, ¿verdad? ¡Siempre disputándome la posesión 
del presupuesto! En fin, no quiero pensar en co­
sas desagradables que me quitarían el sueño. 
¿Han mirado ustedes debajo de la cama no sea

. ya ves, estoy fuerte como üh roble.
Y  sonriéndose, con voz que lí^cia temblar la 

emoción:
—Voy á enseñarte mi mejor obra.
Agarró el ^queño en bra?bst- 
—Mi hijo.-. ¡Ya ves que soy ún- gran escultor! 
Era aquel niño, en verdati,' un admirableejem'

. tít- MAS PINO,
EL Más SüflYE QUE SE ©ONOeE

Librillo'conJÍSO; hojas, 1 & c é n t im o s . , 
De'venta en todos los estancos de fep^ñá. 
Depósito: Arcó de Santa María, 23. •

^&i.au 11141 CfcúAV -----------------  —- ---- --------# - , ,
que se haya ocultado ahí Amos para molestarme piar humano.' Recordaba á'lo« .ángeles de Mun-

CASTELAR
reclamándome sus derechos pasivos? ¿Que no hay 
nadie? Esa noticia me tranquiliza. Mire usted, don 
Segis, hágame usted el favor de bajar un poco la 
luz á ver si asi concilio más pronto el sueño. 
Asi. así está bien. Y  no tenga usted el menor cui­
dado para lo, porvenir. Dentro de unos días echa­
remos el cerrojazo. Y lo menos hasta Abril ó 
Mayo no llaman á los conservadores; Y  des 
pues..., después... Ya sabe usted que soy hombre 
de palabra, con perdón de Romero, y  quelajela- 
tura del partido es para usted, y paya nadie más 
que. para usted... ¡Y que rabie Canalejas! Vaya, 
buenas noches. Descansar, Hasta m a^ña, Pabli- 
to. Adiós, D. Segis. Y  lo dicho, dicho.

lio. Tenía el pelo rubio y rizado y los ojos azules. 
Reía,.. ;

—Sí, amigo mío—añadió-Álvarez con .tono de 
triunfo—la Naturaleza es superior al Arte.

Y  besando á su hijo en los ojos:
—¡A ver si hay ahora quien se atreva á asegu- 

rar que yo no soy un gran artista! ^
'  > • M i g u e l  S a w a

Un retrato de Pí y  Margall.

(Praflmentos de sus obras.)
En este libro se hallan comprendidos los mejo­

res trabajos políticos y literarios del ;ilustré%j- 
buno. — • ^  ' ■'

Un tomo dé masado 2íX) páginas, con seis retrá- 
tos de Castelar y^arüstica cubierta, 3 pesetasi Para 
los corresíJpnsales y suscriptores de D o n  Q u i j o t e , 

1,50 pesetas. Los pedidos se harán á está Admi­
nistración. Pagqsáhticipados.

t j x j T U í a i a .  h o R / A -

La pena debe cumplirse; para eso se. idean, se 
• escriban y se promulgan las leyes. Támbién los

medicáménlos deben tomarse. El médico y el juez 
tienen el deber y el derecho de restablecer, ó la 
normalidad fisiológica, ó la normalidad legal. Su 
misión es ámable cuando salvan; triste cuando 
no hallan medios para cumplirla, y horrible cuan­
do tienen conciencia de haberse equivocado.

El, médico puede aplicarlas medicinas en dosis 
éj^y-»©(^yeñas, y  nadie le coarta al redactar una 

' y.f<')r'ÍT]íil̂ r..ql̂ p̂  ̂ esa libertad, ni puede
desmenuzar lasip'énas'y.los trámites; porquetas 

^ e s  de Enju^iamieníó y los -Códigos están he­
chos'Sin prevenir la infinita variedad que exis­
te en los innumerables seres de la especie hu­
mana.

Por eso un sereno juicio es más indulgente 
para el juez que para el médico, y ama á los dos; 
por eso un juicio sereno no perdona á quien

¡ ¡ ¡Por fin!! 1 (Pongan ustedes á esta exclamación 
todas las admiraciones que quieran, señores ca- 
jistás.)

A l entrar en máquina este número, llega á nos­
otros la noticia de que el Sr. Sagasta ha presen­
tado la dimisióndel Ministerio con carácter irre­
vocable.

EÍ duque de Veragua, edgido y vuelto á coger, 
había dado-con sus huesos en el hemiciclo; y allí 
seguía aún ayer, derribado y maltrecho, esperan­
do que le recogieran los monos sabios y le lleva­
ran en una espuerta á su domicilio.

Pero el Sr. Ságasta, como jefe de la cuadrilla, 
se ha creído en el deber de darle la mano, y tam­
bién ha ido él á tierra, arrastrando en su caída á 
todo el Ministerio.

¡Pero qué modo de caer más gallardo el de don 
Práxedes! ¡Una caída de picador! ¡La caída del

Hemos recibido un hermoso retrato de Pi y 
Margall, hecho en la Fotógrafíá Modelo, Olóza- 
gái 12, en el que se insería la siguiente sentida 
leyenda:

I824<I90I.
«Trabajador infatigable, literato, filósofo, polí­

tico y., estadista. Ocupó, los más preeminentes 
puestos y ‘ vivió, pobre. Fué jefe de un partido y 
maestro dé-una escuela. Amó la verdad y luchó 
por sus fueros. El univecsóera su.patria, la hu­
manidad su familia. Mufiió á los setenta y siete 
años, joven de corazón y de entendimiento. Re­
cordadle los que le amabais. Respetad su memo­
ria todos é imitad todos su ejemplo. El triunfo de 
sus ideales restablecerá un dia la paz en el mun- 
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CAMAS Y MUEBLES
LA GRAN BRETAÑA '§

P la z á 'd ^  S a n ta  A n a , n ú m . 1.
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PRECIOS DE SUSCRIPCION. -

do

M a d r i d , un meS; 1,0Ü peseta; trim ^re/ 2,50; 
semestre, 5; año, 10.

Provincias, trimestre, 3 pesetas; .sémestre, 6;, 
año, 12.

E x t r a n j ^ b o . año, 15 pesetas

( I )  E l  ¡titu lo  de esto a rticu lo  nos lo  ha  «proporcionado,) e l 
Iluatre  sainetero D .  R ica rd o  de la  V e g a .

La casa editorial de Sempere acaba fie áuine.n- 
tar su colección de Libros populares, coii dos vo­
lúmenes interesantes, que de seguro serán del 
gusto del público.

Uno es AY amor, las mujeres ¡j la muerte, del 
famoso filósofo alemán Arturo Schopenhaüer. 
Conocido es el pesimismo de este ilustre peiisa-

N ú m e ro  c ts . ;  a t r a s a d o ,  3 0 .

/ A  Cori'e^ohsales y vendedores, 25 números, 
2,50 pesetas.

Toda la correspondencia, así política como ad­
ministrativa, á nombre de D. Miguel Sawa.

Irap, de A. Marzo, San Hermenegildo, 32 duplicado.
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